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Lydia caminaba por la ciudad, bajo el cielo oscuro de la noche.

Las estrellas parecían reírse de ella desde su impresionante bóveda, donde la luna llena dominaba el lugar como una reina con su brillante cortejo de súbditas, siempre dispuestas a acompañarla desde tiempos remotos. Ella no se sentía precisamente como una reina allí abajo, sino en un sitio mucho más triste y terrenal, más realista, sin brillo y demasiado vulgar, exactamente en lo que se había convertido su vida. Paseaba cabizbaja, un pie tras otro, un tacón rojo tras otro, un sonido tras otro de sus pasos melancólicos en la noche. Cualquiera se habría dado cuenta de que caminaba por obligación, pues lo que tenía ganas era de sentarse en el frío suelo a esperar a que amaneciera, como si la luz del sol de la mañana fuera a salvarla de su sentimiento de fracaso.

 

“George…”

 

¿Cómo una simple persona puede tener tanto poder de

destrucción sobre su vida? ¿Cómo alguien tan miserable podía haberle hecho tanto daño? ¿Cómo había sido capaz de dejarse engañar así durante tanto tiempo? Ella sabía que la noche silenciosa, interrumpida en ocasiones por el paso de los vehículos, no le iba a responder. Una hora antes la situación era muy distinta, los gritos en el restaurante hicieron callar al resto de comensales, que interrumpieron sus bocados para observar con curiosidad la pelea de una pareja que parecía que iba a destrozar el local.

 

En cierta forma el espectáculo fue culpa suya por planear a conciencia el momento en el que todo acabaría. Ya estaba bien de engaños, ya estaba bien de secretos oscuros, ya estaba bien de manchas de pintalabios en camisas blancas... George no se lo esperaba, el pobre estúpido pensaba que ella se iba a callar, pensaba que ese vestido rojo despampanante que se había puesto iba a ser para sus ojos y su satisfacción. Él no esperaba que fuese un vestido vengativo, un "mira lo que acabas de perder, gilipollas". Un vestido que una hora antes absorbía el contenido de un vaso de agua desparramado por un golpe en la mesa durante la agitada discusión, y que ahora se esforzaba por secarse en el frío de la noche.

 

Lydia volvía a estar sola tras tres años de relación, sin las ficticias estrellas que podrían rodear a una chica feliz y enamorada.

Ahora mismo se sentía como una luna menguante que desaparecería en la oscuridad, sin que nadie la echara de menos. Aunque sinceramente, ella no recordaba haber sido feliz ni con George ni con sus dos anteriores novios formales. Ahora mismo todo le parecía tan negativo que no recordaba haber sido feliz en sus 32 años de existencia.

 

Unas risas de amor simple y cristalino, aquello que parecía habérsele negado durante toda su vida, le interrumpió sus pensamientos. Apartándose los rubios cabellos que le escondían sus tristes ojos verdes pudo ver la procedencia. Una chica mucho más feliz, mucho más alegre, mucho más rebosante de vitalidad bromeaba con su chico y ambos se cruzaron con ella por la acera. En ese mísero momento, cuando las risas de la pareja se perdían a sus espaldas, supo la verdad: ella nunca había tenido derecho a disfrutar de algo así, todo había sido un engaño siempre. ¿Qué fallaba? Ella hacía todo lo posible por ser feliz junto a quien amaba. ¿Tan mal lo hacía? ¿Acaso los demás tenían algo especial de lo que ella carecía?

¿O es que se había portado mal alguna vez y algún Dios justiciero la estaba castigando?

 

No sabía por qué seguía caminando, pero sus pasos

automáticos la llevaban hacia su casa. Por algún motivo había decidido volver a pie, tras dejar a aquel asqueroso cobarde allí plantado con cara de víctima. Posiblemente fuera para despejar su mente, para oler el aroma de la ciudad, o simplemente para imaginar que, paseando, un ángel guardián la vería desde los cielos y se apiadaría de ella, como si hubiese fuerzas ocultas que le tuvieran preparado algo bueno en algún momento. Nada de esto ocurrió, y el portal de su edificio se dejó ver antes de que pudiera seguir preguntándose por qué se merecía siempre algo malo. A poca distancia de su casa, cuando ya divisaba a lo lejos la fachada del viejo edificio donde vivía, una tromba de agua se abatió sobre ella, como si el cielo se ensañará con su vida y su desastrosa situación.

No corrió, no hizo ningún intento de resguardarse, dejó que el agua se deslizase por su ceñido vestido, quizás para sentirse aún más desgraciada, o quizás con la esperanza de purificar sus penas. Como si la lluvia tuviese la virtud de limpiarla igual que un río fresco y sereno.

 

Mientras por fin llegaba al portal de su edificio y se resguardaba buscando las llaves de la puerta principal en su bolsito rojo, un tacón le jugó una mala pasada y, resbalándose, casi cayó allí mismo. Fue en ese momento en el que se sintió más patética que nunca. Sin hacer mayor esfuerzo por encontrar las llaves y al límite de la frustración, tiró con fuerza su bolso contra el suelo y se sentó, bajo la noche, bajo la lluvia, bajo la luz de unas farolas titilantes que parecían reírse de ella.

***
No supo cuánto tiempo había pasado llorando pues había perdido la noción del mismo. El frío del suelo y de la noche se hacían cada vez más remarcables, hasta que ya no tuvo más remedio que reconocer que quedarse allí no iba a ayudarla en nada precisamente. Con todo el maquillaje corrido por su triste rostro, con el peinado hecho un desastre y con escalofríos cada vez más frecuentes, se quitó los zapatos y se levantó cogiendo su bolso. Por fin rebuscó con calma hasta dar con las llaves y entró en el edificio, rendida, abatida y sobre todo cansada, muy cansada.

 

Tras subir los dos tramos de escaleras que la llevaban a su viejo apartamento, bajo la luz casi fundida del descansillo, abrió la puerta con lentitud, sabiendo que detrás de la misma le estaba esperando Tintín, su cariñoso y precioso gato. El pequeño felino no dudó en darle una bienvenida con muchos más ánimos de los que ella tenía ganas de recibir. No le importó a Tintín restregarse con insistencia entre sus pies mojados buscando una caricia.

 

Con una sonrisa de agradecimiento, ella se agachó y le acarició dulcemente, a lo que él correspondió con su ronroneo tan característico. Lydia aprovechó la compañía de su fiel amigo para hacer un repaso visual a su piso tal y como lo había dejado esa tarde con las prisas de la cita. Estaba hecho un desastre, apenas se había molestado en limpiar en los últimos días. La mesa del comedor estaba llena de papeles, libros, revistas y hasta algún plato sucio todavía se dejaba ver tras tanto desorden. El descuido llegaba a tal punto que hasta se había olvidado de echarle de comer a Tintín esa tarde antes de marcharse al funesto encuentro. Pobre animal, estaría muerto de hambre. Antes de cambiarse se dirigió al comedero y le echó un poco de pienso, a pesar de que estaba dejando rastros de agua por toda la casa, ya le daba igual. Tintín no dudó en lanzarse a comer como loco en cuanto salieron los primeros trocitos de comida de la caja. A pesar de todo lo descuidada que era con él, siempre era muy bueno con ella y no le hacía ningún destrozo en la casa.

 

Dejó a Tintín disfrutando de su merecida comida y por fin se decidió a darse una buena ducha. Verse desnuda en el espejo del cuarto de baño le dio una sensación de patetismo terrible, con todo el maquillaje borroso por las lágrimas y la lluvia, con sus rubios cabellos revueltos y la desnuda fragilidad de su piel. Se sentía muy poca cosa, como si estuviera a punto de desaparecer sin que nadie se diera cuenta. Si ahora su cuerpo se esfumara de la realidad nadie se enteraría hasta días después, y probablemente excepto su familia y su gatito, nadie la echaría mucho de menos.

 

Estaba notando aún más frío con esos pensamientos fatales, pero no podía evitar sentirse terriblemente mal, como que no valía nada, como que todo lo que había hecho por su vida en todos estos años no hubiera sido sino un error, un camino equivocado, y había luchado día tras día para nada... Tenía un trabajo repugnante que no quería, una vida amorosa que despreciaba y que ya no tenía sentido, una familia pesada que no la dejaba en paz,... ¿para qué seguir?

¿Tenía algún sentido luchar por algo? Pensó que mejor empezaba esa buena ducha caliente que necesitaba, porque ese tipo de ideas la estaban llevando por un camino peligroso. En ese momento hasta tenía miedo de sí misma. Era mejor meterse bajo el agua ardiente para ver si se relajaba su cuerpo, pero sobre todo sus pensamientos negros.

 

Tras ducharse se acostó temprano, ya que no tenía ganas de ver ninguno de esos programas del corazón o películas llenas de falsos romances, y mucho menos de leer algo. Se sentía ahora un poco mejor tras su momento relajante aunque sospechó que de darle tantas vueltas a la cabeza, a los problemas y a su vida, le costaría dormir. Al final no terminó mucho en caer en los brazos de Morfeo.

 





UN VIERNES DE LOCOS
No supo por qué lo hizo, pero nada más levantarse Lydia abrió su cajón y se puso su colgante de la suerte. Una preciosa piedra roja rodeada de hilos de cobre tejidos en un intrincado diseño espiral que la envolvían como si fuera un abrazo de metal. Su colgante preferido de la  maison Nemhiria de joyería artística, lo había abandonado en un cajón justo antes de salir con George, ya que sólo se lo ponía cuando no tenía pareja.

 

Quizás el dejarlo en el cajón le trajo la mala suerte que le había proporcionado conocerle, y también tres años de mala relación con ese estúpido. Era su colgante de la suerte, de la rebeldía juvenil, del cambio... Esa mañana de viernes se sentía mejor que durante la noche pasada, así que era el momento de volver a ponérselo. Es cierto que tenía un trabajo asqueroso con un jefe baboso y que ese fin de semana estaría más sola que nunca, pero de alguna forma se sentía con energías renovadas y con la esperanza de que algo iba a suceder. Quizás sólo había que tocar el suelo alguna vez en la vida para volver a subir hacia arriba y sentirse bien, tal vez era así de sencillo…

 

Casi perdió el autobús de lo tranquila y embelesada que había paseado hacia la parada. Estaba sola, sí, pero se sentía mejor.

Mientras se sentaba en uno de los pocos asientos vacíos y miraba a través de la ventanilla el ajetreo de la mañana en Capitol City, decidió que cuando saliese de trabajar esa misma tarde llamaría a su amiga Laura. Le propondría ir las dos juntas a pasarlo bien como si no hubiese un mañana, como cuando tenían 20 años y no había quién las detuviese.

 

Las "LyLs imparables", así se hacían llamar por las iniciales de sus nombres en aquellos tiempos risueños, cuando eran las más atrevidas de cada sitio que pisaban. Los sábados por la noche eran suyos, no había quién las parara y cualquiera que se uniera al grupo terminaba enlazando dos o tres noches de juerga y cachondeo.

Luego cada una se echó su primer novio formal y ambas tomaron caminos más serios en sus vidas. Ese fin de semana ella tenía que celebrar que estaba libre después de mucho tiempo con alguien que no la apreciaba. Perdida en sus pensamientos casi olvidó bajarse del autobús en la parada correcta. Mejor se centraba, porque por muy positiva que se hubiese levantado, tenía que llegar al trabajo y pasar las horas de oficina intentando comportarse. Al menos tenía trabajo, que hoy día eso ya era algo de agradecer, no todo iba a ser malo en su vida.

 

Don Camilo de Castro la llamó a su despacho. Ella había llegado a su trabajo como siempre, a tiempo y con ganas de terminar, aunque Lydia siempre era lo suficientemente responsable para que no se le notase que ansiaba que pasaran las horas laborales cuanto antes. Sin embargo esa mañana era distinta, Don Camilo la había llamado, su compañera la había saludado de forma muy cortante... algo estaba ocurriendo.

 

- Cierra la puerta por favor –su jefe, un hombre de cincuenta y tantos años de aspecto serio y arreglado, la miraba sentado tras su lujoso escritorio de madera.

 

Cuando entró en el despacho de Don Camilo sintió que la situación era un poco intimidante, aunque en realidad era como siempre. El habitáculo de su jefe no invitaba a relajarse, pues no tenía ventanas, y una simple lamparita en su mesa era la única iluminación que él parecía necesitar. A veces daba la sensación de ser como esos mafiosos de las películas con grandes planes malignos. El olor a tabaco inundó sus fosas nasales. Aunque Don Camilo no dejaba que sus trabajadores le viesen fumar, era evidente que él fumaba allí dentro. Tampoco era normal entrar en su despacho, así que Lydia notó en su ser que algo importante estaba a punto de ocurrir.

 

- Siéntate, por favor –le ofreció indicándole con la mano el único asiento que había frente a él. Seguía con la cara demasiado seria, pero eso en su jefe no era algo inusual.

 

- ¿Qué ocurre Don Camilo? –preguntó ella extrañada. De forma inconsciente se agarró de su colgante de la suerte, como si necesitase que en ese preciso instante le diera todo su poder.

 

El hombre mudó su rostro, como si quisiera encontrar uno adecuado para la situación: jefe benévolo, padre protector, ejecutivo bonachón… Nada de eso sirvió cuando abrió la boca.

 

- Ejem –tosió–. Bueno Lydia, tengo que decirte algo. De verdad que he hecho todo lo posible, pero... tenemos que prescindir de ti –soltó tan frío como el acero, como un martillo que golpeara contra ella sin compasión.

 

En un principio Lydia no lo entendió, no podía creerlo o simplemente su cabeza no tenía la preparación adecuada para otra noticia mala, sobre todo después de lo de anoche y de haberse levantado con todo el positivismo del mundo. Era como una nebulosa, unas palabras que en realidad para ella no las había dicho nadie todavía.

 

- ¿Có... cómo? –preguntó incrédula.

 

- Mira, tenemos que hacer recortes, la empresa está en números rojos ahora mismo, tu labor ha sido valiosísima pero es que simplemente no podemos, no tenemos ya capacidad para mantener tus honorarios y te aseguro que he hecho todo lo posible, de hecho no vas a ser la única, aunque sí la primera pero… –Don Camilo parecía buscar todo tipo de palabras para suavizar las cosas sin conseguirlo.

 

Se levantó con un sobre blanco en la mano. Su silla hizo ruido en el suelo al arrastrar las patas, pero no fue suficiente para que Lydia saliera de su asombro, prácticamente sin parpadear. Ella seguía sentada, mirando cómo su jefe iba a entregarle en mano lo que parecía ser una carta de despido.

 

Se detuvo frente a ella, pero Lydia no quiso coger la carta.

Seguía sin creérselo. Si iba a ir todo bien a partir de ese día, ¿ahora esto?

 

- Yo entiendo que… –siguió él excusándose.

 

- No, no lo entiende, ni siquiera yo lo entiendo, con todo lo que yo he hecho por esta empresa, con todo lo que he trabajado, con todo lo que he luchado por solucionar todo tipo de embrollos en los que se metían el resto de mis compañeros...

 

- Mira Lydia, yo...

 

Entonces, de forma terriblemente extraña, su jefe dejó de estar de pie frente a ella y se agachó para ponerse a su altura. Ella le miraba a los ojos todavía incrédula, no quería ver el sobre. Los ojos de su jefe parecían comprensivos. De repente, lo notó. La mano de Don Camilo se posaba sobre su pierna. En principio sobre la rodilla, luego fue subiendo un poco, sólo un par de centímetros apenas bajo la falda, pero ella notaba cómo se acercaba a partes cada vez más indebidas.

 

- Siempre podemos intentar llegar a un pequeño acuerdo para que… –empezó él.

 

- ¡Pero qué está haciendo, maldito cerdo! –Lydia salió del estado de shock y empujó hacia atrás al hombre, que cayó de forma torpe y ridícula de espaldas, con las piernas prácticamente hacia arriba.

 

Ella se levantó ofendida y asqueada, sentía las nauseas en el estómago luchando por subir y vomitarle a aquel engendro encima.

Durante unos segundos, con el enfado, la sorpresa y la locura de la situación –dos momentos de locura en menos de un día–, estuvo a punto de rematarlo con un puntapié en el trasero. Finalmente decidió dejarlo ahí tirado como lo que era, una maldita cucaracha.

 

Ya no había marcha atrás, tenía que escapar de aquel caos vertiginoso, de ese trabajo macabro y sin sentido. Salió del despacho de su ex-jefe dando un portazo y aún tuvo tiempo de escucharle pedir perdón a gritos por haberse propasado. Sucia rata asquerosa, que se quedase allí en el suelo revolcado en su propio fango. Los compañeros de Lydia estaban paralizados, la miraban sin articular palabra mientras ella recogía sus pocas pertenencias personales a toda prisa. Como si tuviera que huir antes de que aquel animal saliera de su guarida.

 

Las lágrimas recorrían sus mejillas, arrastrando consigo el poco maquillaje que llevaba puesto aquel día. Se había sentido muy natural y positiva al salir de casa por la mañana, con mucha autoestima o al menos con ganas de sentirse bien y libre, así que apenas se puso ninguno de sus potingues, se veía guapa al natural.

Ahora, al día siguiente de terminar su relación con George también acababa de perder su trabajo. Nada podía ir peor. Lloraba desconsoladamente mientras caminaba a toda prisa por la calle.

 

El centro de la ciudad estaba muy transitado como cada mañana, pero a ella no le importaba que los transeúntes la vieran en ese estado penoso, ya le daba igual su aspecto, y había perdido todo rastro de alegría. Volvería a su casa y ya vería lo que hacía. A ver si al pasar las horas o los días, su vida cambiaba sin que ella tuviera que hacer nada más. Ahora mismo sólo le apetecía dejar de luchar por cada puñetera cosa que había llevado adelante con tanto esfuerzo. Su relación, su casa, su trabajo... no sabía cómo se las iba a apañar, pues el trabajo precisamente no abundaba. Pero en ese momento todo eso le daba igual, incluso como si tuviese que abandonar el piso por no pagar, ya para rematar.

 

Perdida en sus pensamientos, empezó a escuchar una musiquilla divertida. En una nebulosa como en la que estaba viajando, en la que pasaban rostros crueles que la miraban con extrañeza, la calle mantenía su actividad ajena a sus problemas y la musiquilla se hizo más insistente hasta que se percató de lo que era.

La alegre melodía provenía de su bolso. Estaba tan metida en sus pensamientos que aún tardó en darse cuenta de que se trataba de su teléfono, que sonaba sin parar. Con la mirada borrosa por las lágrimas, tardó tanto en encontrarlo que no se explicaba cómo tuvo tanta paciencia la persona que estaba llamando. Un letrero en la pantalla le desveló el porqué: "MAMÁ", la persona más insistente del mundo. No sabía por qué cogió la llamada, no era el momento, pero antes de que pudiera decir nada, su madre ya estaba hablándole a través del teléfono.

 

- ¿Lydia? ¿Estás ahí?

 

- S... sí, mamá, ¿qué pasa? –intentó por todos los medios ocultar la voz de tristeza, pero no lo consiguió.

 

- ¿Hija, estás bien? Te noto rara.

 

- Pues... aparte de que anoche corté con George y esta mañana he perdido mi trabajo, nada malo –se permitió ser cínica, pues su madre apenas se preocupaba realmente por ella.

 

- ¡Oh dios, hija mía cuánto lo siento! ¿Pero por qué no me has llamado? ¿Y por qué ha sucedido?

 

- Mira mamá, ahora mismo no tengo muchas ganas de hablar, la verdad. Y además voy por la calle camino a casa. Me sentaré a pensar, o leeré un buen libro, o me dormiré, yo qué sé, ahora mismo me da igual.

 

- Pero Lydia, a ver, habrá alguna solución...

 

- ¡¡No mamá, no la hay!! ¡¿Está claro?! –su madre la sacaba de quicio, y además siempre acertaba con el momento más inoportuno de llamar, como cuando aquella vez que estaba con George y...

 

- Hija mía, quiero que vengas el domingo a casa.

 

- Mamá, no sé qué voy a...

 

- Lydia cariño, ven a casa un ratito el domingo, comemos en familia y charlamos más tranquilamente tú y yo.

 

- No sé...

 

- Mira, no se hable más, el domingo te vienes y comemos todos.

 

- ¿Pero todos quiénes son? –preguntó Lydia, temiéndose lo peor.

 

- Ah, ¿que no te lo he dicho?

 

- Mamá, no hablamos desde la semana pasada, ¿qué es lo que no me has dicho?

 

- Viene tu hermana con su novio a comer, al parecer a él le han ascendido a jefe de...

 

- ¡Mamá, a mí, como comprenderás, ahora mismo no me importa a qué puesto han ascendido a ese gilipollas!

 

- ¡Ay hija, no seas así! Te vienes, te traes una botellita de ese vino tinto que tanto le gusta a tu padre y charlamos de todo el domingo.

 

- ¿Vi... vino tinto?

 

- Sí, como me has dicho que estabas por la calle, he pensado que podrías pasarte por esa pequeña tienda que hay cerca de tu casa y allí tienen el vino ese de la etiqueta verde que...

 

- ¿En... en serio me estás diciendo que ahora mismo vaya a comprar cuando lo que tengo ganas es de meterme en mi habitación y no saber nada de nadie?

 

- ¡Venga, anímate!

 

- En fin... ya veré mamá...

 

Sin duda tras la conversación, por mucho que ella estuviese en mitad de una nebulosa, seguía pensando que a su madre le importaba más bien poco lo que le pasaba a ella. Siempre había sido así.

Además, para estar satisfecha como madre estaba su hijísima Luz, la más querida por toda la familia, la que de verdad hace las cosas bien.

 

Decidió que, a pesar de que el domingo no aparecería por casa de sus padres por nada del mundo, compraría el maldito vino y así ya lo tenía solucionado. Ese día podría no estar abierta la tienda, y como se iba a refugiar en su casa sin saber hasta cuándo, mejor terminaba ya con el encargo. Luego se dio cuenta de que prefería sacar el dinero, ya que pasaba por un cajero, y encima ya tendría algo suelto para lo que surgiese en los próximos días. O para alimentarse, que siempre podía pedir comida a domicilio para no tener ni que cocinar con esos ánimos.

 

Sea como fuese, intentó sacar dinero del cajero más cercano.

Introdujo la tarjeta y esperó... Nada, no salía ninguna imagen en la pantalla. Toqueteó el teclado numérico, a ver si algo se había bloqueado. Nada, seguía sin funcionar, a pesar de que al pulsar las teclas la máquina hacía un sonido con cada pulsación. Ni siquiera salía la tarjeta, era desesperante. Ella simplemente quería recuperarla y marcharse de allí. Por fin, tras muchos intentos de hacer cualquier cosa para que funcionase, el cajero dejó salir su tarjeta aunque la pantalla seguía sin mostrar nada. Cuando se fijó, la superficie de la tarjeta estaba horriblemente rayada. Lo que le faltaba, la gota que colmaba el vaso. No aguantaba ya más pero no podía irse sin sacar su dinero, sin que le cambiasen la dichosa tarjeta –y con una soberana disculpa–, o al menos sin protestar.

 

Sintió que un enfado monumental se abría paso en su pecho y en su cabeza, que por momentos estaba superando todo atisbo de rendición. Se iban a enterar, iba a entrar en el banco y la iba a liar.

Ya estaba bien. Se limpió con un pañuelito los restos de lágrimas que quedaban en su cara para adecentarse un poco, y entró por la puerta acristalada, casualmente la sucursal bancaria más importante de la ciudad y la que peor funcionaba. Justo cuando iba a pegar cuatro gritos dentro del gran edificio, se dio cuenta de que había mucha gente en cola para sacar dinero, y por el enfado en sus caras parecía que ella no era la única que quería protestar y hasta poner una reclamación. Con toda la razón del mundo, pues de los tres empleados del banco, sólo uno de ellos estaba atendiendo en la ventanilla, el resto parecía hacer como que trabajaban en otra cosa, siempre ordenando papeles inútiles.

 

Cerca de una hora estuvo para que por fin le tocara su turno.

Se acercó a la ventanilla, le daba igual el aspecto que mostraba, ella quería una tarjeta nueva, su dinero, y por supuesto, poner una reclamación para que se asustasen de verdad. Vaya forma de servir a sus clientes. El hombre de la ventanilla, un señor de mediana edad con unas pequeñas gafas y con cara de suficiencia, posiblemente harto de toda la gente que había ido esa mañana, la atendió de mala gana:

 

- Dígame...

 

- ¡Pues mire usted, a ver si tiran ese cajero que en realidad es un cubo de basu...!

 

- ¡Quieto todo el mundo, esto es un atraco, todos al suelo! –una voz grave sonó a sus espaldas.

 

Los gritos llenaron la sala y eclipsaron la protesta de Lydia tan violenta y cruelmente como un navajazo. El propio dependiente de la ventanilla se quedó con la boca abierta y los ojos como platos. Lo que faltaba ese viernes de locos.

 

DAÑOS COLATERALES

 

- ¡Si no se mueven y hacen caso a todo lo que les decimos, nadie saldrá herido!

 

Eran cuatro individuos con las caras cubiertas con un pasamontañas negro, fue lo único que pudo ver Lydia justo antes de dejarse llevar por el pánico general y tirarse al suelo como todo el mundo. Un pobre viejecito todavía intentaba agacharse con sus doloridas rodillas temblando.

 

Desde el suelo, pudo ver como tres de ellos, ¿llevaban armas?

¿Pero armas de verdad como en las películas? Justo lo que le faltaba, por si su día no hubiera sido suficientemente interesante. Los encapuchados, o más bien uno de ellos que parecía ser el jefe, seguía gritando y dando sus crueles consejos a los que tuvieron la desgracia de encontrarse en ese momento en la cola del banco. Ahora estaban todos en el suelo llorando de miedo.

 

- ¡Si no hacen nada estúpido no les pasará nada, pero si alguien se quiere hacer el héroe recibirá un regalito de los que duelen!

 

El silencio se adueñó de la estancia tras lo que momentos antes había sido una ruidosa mañana en la cola de un banco. Pequeños sollozos entrecortados siseaban aquí y allá, y una música de móvil sonó interrumpiendo la tensión del ambiente, o creando más tensión para el dueño del teléfono. Éste, con las manos sudorosas y mirando a los encapuchados, que lo observaban sin pestañear, apagó el sonido de su móvil y volvió a plantar la cara en el suelo con las manos en la cabeza, como esperando piedad. A pesar de todo, no ocurrió nada, sólo una advertencia del que parecía ser el jefe, pues era el único que hablaba:

 

- ¡Como vuelva a sonar esa mierda la reventaré a patadas y a ti a balazos! –dijo mientras se acercaba con pasos decididos hacia la ventanilla del banco. Sus tres acompañantes le siguieron, apuntando con sus armas a todo el que simplemente respiraba. Lydia pudo ver como uno de ellos, aparte de su pasamontañas negro, llevaba unas gafas de sol. Los otros solamente parecían mostrar sus ojos despiadados.

 

- Ya sé que has avisado a tus amiguitos de la policía con tu botoncito de mierda que tienes ahí y bla bla bla... típico de vosotros... ¡levántate gilipollas! –le gritó al dependiente de la ventanilla, que por lo que pudo sospechar Lydia, se habría escondido muy adentro de su pequeña oficina.

 

Ella estaba justo al lado de los otros tres, que seguían apuntando al público con sus armas sin dejar que nadie moviese ni un dedo. De hecho, los pies de uno de los asaltantes, concretamente el de las gafas de sol, estaban a distancia de uno de sus brazos. Se fijó en sus botas, negras y aceradas de estilo militar. Cuando miró hacia arriba de reojo, el atracador parecía espiarla tras sus lentes. Se sobresaltó al darse cuenta de que la estaba mirando sin duda alguna.

El atracador pareció sonreírle con suficiencia y desprecio, al menos es lo que intuyó por el gesto bajo su pasamontañas.

 

- ¡Venga, coge la puta llave electrónica y abre la caja fuerte!

¡No querrás que tus amiguitos de la policía se presenten aquí tan pronto, porque no me costará nada acabar contigo justo cuando entren por la puerta! ¡Date prisa y acabemos con esto cuanto antes!

 

El jefe de los asaltantes seguía hablando a gritos al empleado de la ventanilla, mientras los otros empleados del banco yacían en el suelo junto al resto del público, asustados y rezando porque alguien llegase a ayudarles de una vez. Lydia no lo pensó más. Mientras el hombrecillo, con sus manos levantadas y la frente perlada en sudor, era acompañado por el jefe de los atracadores hacia la cámara de seguridad del banco, ella hizo algo por cambiar la situación. Esperó a que el asaltante de las gafas de sol desviara su mirada una vez más a la gente del suelo y se levantó en un momento sin que nadie se lo esperara. En milésimas de segundo, intentó coger el arma del asaltante para poder hacerse con ella.

 

- ¡Pero qué coñ...! –exclamó este.

 

Lydia agarró como pudo la metralleta para quitársela de las manos. Una exclamación de susto salió de la boca de varios de los que estaban a su alrededor. Todo pasó en un instante. Hasta se sobresaltaron los otros dos malhechores. Lo intentó, pero la fuerza de él era mucho mayor y pudo recuperar el control de su arma tirando para atrás. Sin embargo, con el forcejeo, sus gafas de sol salieron volando y cayeron al suelo. Lydia pudo ver su único ojo de maldad, pues la otra parte de su cara la cruzaba una cicatriz que le atravesaba la zona donde debía estar su otro ojo. Por eso llevaba las gafas, sería fácilmente identificable. Sin ella esperarlo, el atracador, con una de las manos enguantadas, le dio un golpe brutal en la cara y volvió a tirarla al suelo. Otro grito del público al observar la escena retumbó en la sala.

 

- ¡A ver, zorra de los cojones, lo primero que hemos dicho es que nadie se haga el héroe! ¡Vuelve a intentarlo y te meto un par de balazos! –exclamó mientras se agachaba para coger sus gafas sin dejar de apuntar al público.

 

Lydia pudo sentir que la voz del sujeto era seca y agresiva en su tono, como si fuera alguien mucho más violento que el jefe. Con ella lo había demostrado. Sin duda estaba todo planeado: los perros de presa controlarían a la gente mientras el jefe entraba en la sala de la caja fuerte. Lydia se arrepintió de haber intentado aquella estupidez; lo que quería es que aquello pasara cuanto antes, salir de allí y tal vez... De repente, un fuerte tirón, brutal y de dolor irresistible, la levantó del suelo como si fuera una muñeca de trapo.

El violento asaltante la había alzado desde el mármol zarandeándola de los rubios cabellos.

 

- ¿Veis a esta putita rubia? ¿Esta que tiene el cerebro de una mosca? –comenzó a decir–. Si alguien hace otra gilipollez igual mientras nosotros estamos dentro la mataré allí mismo. Será lo único que dejemos en la caja fuerte –y se rió por su supuesto ingenio.

 

Otro de sus compañeros también se rió con maldad pero, para su sorpresa, era una risa de mujer. Seguramente ninguno de los que permanecían en el suelo asustados se dio cuenta porque estaban más pendientes de sus miedos y de su propia vida, pero Lydia sí. Bajo sus aparatosos trajes negros, el otro de los asaltantes era una mujer.

Pudo comprobarlo mejor al mirar de reojo sus manos enguantadas, que también sostenían su arma correspondiente. Sin duda, mucho más delgadas y delicadas que las de cualquier hombre. De pie, ahora cogida por la camisa y sin ninguna resistencia que oponer, se dejó empujar entre lágrimas y con la mano en la mejilla del dolor. No quería recibir otro golpe.

 

Los atracadores la arrastraron con brusquedad hacia la gran sala blindada donde se guardaban los depósitos más valiosos de los ciudadanos de Capitol City. Dos de ellos seguían apuntando a la gente de fuera para que nadie volviese a intentar ninguna tontería.

Cuando entró, Lydia no pudo evitar sentir curiosidad por las ingentes cantidades de dinero, joyas y demás caras pertenencias esparcidas por los suelos. El jefe de los asaltantes ya había estado revolviendo todo lo que encontraba… ¿no buscaba dinero ni joyas?

¿Qué estaba ocurriendo?

 

- ¿Dónde cojones está la carpeta azul? –preguntó al empleado del banco.

 

Seguía revolviendo con brusquedad entre asombrosas cantidades de dinero, obras de arte, diamantes y joyas que minutos antes habían estado perfectamente ordenadas.

 

- ¡N... no lo sé! –contestó nervioso éste, y de repente a Lydia le dio la sensación de que intentaba proteger tal misteriosa carpeta azul a toda costa.

 

Ella vio una nueva oportunidad. Mientras la tensión se acrecentaba porque no parecían encontrar lo que andaban buscando, podría intentar correr hacia fuera. Por algún extraño motivo, o tal vez un deseo suicida nacido de su desgracia, ya no le daba miedo nada. Dicen que si sobrevives a los golpes, te haces más fuerte. Pues ella había sobrevivido a varios golpes morales y físicos en los últimos días. Golpes brutales que la habían puesto a prueba. Ya no tenía miedo. Con la confusión, pasaría entre los dos asaltantes armados de la puerta y buscaría cobertura rápidamente, y de ahí hacia la salida. Estaba harta de que la vida quisiera hundirla. Era la hora de luchar.

 

Escuchó los gritos cada vez más fuertes del jefe de la banda hacia el empleado del banco. No estaban consiguiendo lo que querían, pero a ella le daba igual, sólo quería salir de allí. Aprovechó un pequeño despiste del asaltante de las gafas, que aún parecía tenerla controlada a punta de metralleta, y le dio un codazo en el estómago. Lo más fuerte que pudo. No supo si fue suficiente o no, sólo sabía que ahora tenía que correr. Correr como si se la llevara el diablo. Siguiente objetivo, los dos asaltantes de la puerta que miraban hacia fuera. Voló hacia la salida los pocos metros que la separaban de allí, mientras calculaba el pequeño hueco entre los dos hombres para colarse a la fuerza, derribándolos a patadas si fuese necesario.

 

Por desgracia, el grito de dolor del de las gafas alertó a los de la puerta, la mujer y el otro atracador. Con una expresión de sorpresa se giraron justo cuando ella estaba a punto de salir. Tropezó con ellos, pero ya alertas, eran una barrera difícil de rebasar. Aún así se adelantó y pudo pasar entre los dos golpeándolos con el hombro.

Cuando estaba a punto de conseguirlo algo la hizo tropezar. Con una velocidad y una agilidad excepcionales, la asaltante, que había sido rebasada justo antes, le hizo una zancadilla propia de una experta en artes marciales. Lydia no se explicaba cómo, pero tropezó y fue directamente al suelo frente a los dos atracadores. Estos se pusieron en marcha de inmediato y con brutalidad salvaje no le dieron tiempo ni a respirar. La cogieron una vez más de los cabellos y la levantaron mientras ella seguía preguntándose cómo había fallado su escapada.

Pero lo que más le preocupaba era que ahora seguro que iban a matarla. Durante unos segundos pudo ver que la gente permanecía en el suelo tumbada bocabajo y que habían visto cómo ella lo intentaba, y al ver que no lo conseguía, una expresión de desconsuelo apareció en sus rostros. No había nada qué hacer.

 

- ¡Maldita zorra, te vamos a matar y así terminamos con tantas tonterías! –decía desde dentro el de las gafas, mientras los otros dos se la llevaban hacia él. Estaba preparando su metralleta para disparar.

 

El jefe de la banda estaba observando una carpeta azul abierta, mientras el empleado del banco estaba en el suelo asustado y sudoroso al ver que iban a acabar con Lydia. El de las gafas de sol apuntó su arma contra ella, la pusieron de rodillas y entonces la encañonó con la metralleta. Justo en la frente, así es como la iba a matar. Ella sintió el frío y doloroso metal clavándose en su cabeza.

Sería la mejor forma de descansar por fin. Por un momento, su cuerpo se preparó para lo inevitable, para morir. Aún así, tuvo fuerzas para suplicar.

 

- ¡No por favor, no me matéis! –exclamó.

 

Se acordó de su familia, de sus padres, su hermana exitosa, su jefe depravado, hasta por un momento se acordó de George. Los echaba de menos a todos. Cuando estás a punto de morir te despides hasta de tus peores acompañantes en la vida. Miró suplicante al jefe de los atracadores. Sus ojos verdes despiadados se posaron en ella, dejando por un momento de mirar la carpeta.

 

Lydia pareció percibir un pequeño gesto de compasión. En ese momento, justo cuando el de las gafas pareció que iba a disparar, ella dejó de sentir el arma en su frente y cuando iba a abrir los ojos llorosos para descubrir por qué no la mataban de una vez, un golpe con la mano abierta la lanzó hacia atrás de forma brutal. Su colgante de la suerte voló por los aires y ella se tambaleó entre sollozos antes de caer. Jamás la habían golpeado así, nunca había sentido un dolor tan punzante e hiriente en la cara. Ni se comparaba a los golpes de antes. Parecía como si le hubiesen arrancado la piel.

 

En ese momento, algo extraño ocurrió. El jefe de los asaltantes de forma inesperada, cerró la carpeta azul y le pegó un puñetazo tremendo al de las gafas en la cara. Sus gafas volvieron a salir despedidas, esta vez rotas por el tremendo impacto. La sorpresa de éste fue enorme, con su único ojo abierto y la boca totalmente dolorida, se preguntaba por qué su jefe le había hecho eso.

 

- ¡No vuelvas a tocar a la chica, dije que nos ciñéramos al plan y no has parado de pasarte con ella desde que entramos! –le espetó–.

Terminemos con esto.

 

Totalmente sorprendida también por el gesto de su jefe, con los ojos muy abiertos, la otra mujer activó una señal desde una especie de reloj que llevaba en la muñeca y se cubrió la cabeza. Los demás hicieron lo mismo. Cuando Lydia se preguntaba qué había pasado, por qué la había defendido y por qué ahora mismo estaban todos con la cabeza cubierta con los brazos, se produjo una tremenda explosión en el techo del recinto. Se escuchó el grito de la gente fuera de la habitación mientras los cascotes y el polvo caían desde arriba. Una cantidad considerable de pequeñas piedras cayeron sobre Lydia y de forma inconsciente se cubrió también la cabeza. Cuando dejaron de caer los escombros pudo escuchar un sonido extraño.

 

Los cuatro asaltantes miraban hacia el techo. De forma sorprendente, un agujero del tamaño de media habitación se había abierto tras la explosión, que debió ser fortísima para causar tal destrozo. El cielo se dibujaba a la vista de Lydia y de los demás. El sonido extraño que escuchaba y que cada vez se hacía más insistente resultó ser un helicóptero. Ella no podía ocultar su sorpresa, iban a escapar por arriba. El viento que entraba a través del hueco removía el polvo y Lydia se tuvo que tapar los ojos con un brazo mientras permanecía sentada en el suelo. Cuatro cuerdas cayeron por la abertura, lanzadas desde el helicóptero, que se mantenía volando a baja altura. El ruido del aparato y el descontrol del momento no pudieron ocultar lo inevitable, lo iban a conseguir.

 

Primero dos de ellos, se engancharon a las cuerdas con sus trajes bien preparados, y les subieron desde arriba a través del agujero. Luego la chica, subió sin dificultad y con gran agilidad. Y

por último él, el hombre de los ojos verdes, con la misteriosa carpeta en la mano. Enganchó su arnés a una de las cuerdas y, a pesar de los inútiles intentos del empleado del banco, que intentaba frenarlo cogiéndole por las piernas pero sin fuerzas, fue izado hacia los cielos.

 

Una última mirada de esos ojos verdes a Lydia. Y un guiño. El hombre le guiñó con un gesto entre simpático y cariñoso. Se iba hacia los cielos. Lo consiguió, fuese lo que fuese. Mientras desaparecía por la abertura, Lydia gateó entre los escombros para ver mejor a su asaltante. Un último vistazo le confirmó que estaba subiéndose al helicóptero junto a los demás. Cogieron la carpeta azul y le ayudaron a hacer los últimos esfuerzos para subirse.

 

Un disparo inesperado desde otro lugar le dio en el hombro justo cuando se iba a encaramar al helicóptero. El hombre de los ojos verdes cayó hacia la azotea del edificio al perder la fuerza de uno de sus brazos, herido por una bala que provenía de quién sabe dónde. Fue lo último que vio Lydia con los ojos llenos de polvo y lágrimas.

 

UNA NOCHE EXTRAÑA 

 

Tras pasarse casi todo el resto del día dando explicaciones en la comisaría, Lydia pudo tumbarse tranquilamente en el sofá por fin.

Había tenido que describir con pelos y señales todo lo que había ocurrido: si había identificado a alguno de los atracadores, si sabía cómo eran, si vio algún rasgo característico, si le habían dicho algo, si reconocería sus voces…, y mil detalles más que como es lógico, ninguna persona en su sano juicio suele retener. Pero como le habían dicho, cualquier pequeño detalle podría servir para identificar a los malhechores. Ella hizo todo lo que pudo, explicó todo lo que recordaba bajo su punto de vista, sobre todo describió al hombre de la cicatriz y los ojos verdes del jefe y por fin, sobre las ocho y media de la tarde, la dejaron marchar.

 

Al llegar a casa ni siquiera se puso cómoda, sino que permaneció con la misma ropa, y se tumbó rendida en el sofá. Dejó caer una mano por el borde para sentir las caricias y el suave pelo de Tintín. La noche imponía su presencia a través de la ventana, y ella sólo quería permanecer casi a oscuras, mirando al techo casi sin parpadear, todavía en estado de shock, mientras en el televisor sonaba uno de esos programas de entrevistas a gente famosa por no haber hecho nada, más que acostarse con alguien que ya era famoso.

Las imágenes del televisor lanzaban destellos extraños contra el techo. Más o menos ese era el reflejo de sus pensamientos, todo y nada a la vez. Su vida se tambaleaba continuamente pero ella estaba tan aturdida que sólo podía ver reflejos de lo que estaba pasando a su alrededor.

 

Un sonido; casi un gemido susurrante, eso fue lo que la sacó de su aturdimiento. No provenía de la televisión, sino de fuera, justo en la entrada de su puerta. Era alguien quejándose. Lydia se incorporó en el sofá, Tintín giró rápidamente la cabeza hacia la puerta, también lo había oído. Por un momento le entraron escalofríos y permaneció mirando hacia la entrada. Apagó el televisor, aunque quizá eso había sido un error, acababa de demostrar que sí había alguien en casa.

Entonces, pudo oírlo mejor:

 

- A... ábreme por favor... Sé que estás ahí dentro, chica rubia…

–dijo una voz quejumbrosa de hombre tras la puerta.

 

Lydia pudo ver sombras interponiéndose en la rendija del suelo. Quienquiera que fuese el dueño de la voz, estaba refiriéndose a ella, sin duda. Tintín seguía atento a la entrada, miró un par de veces a Lydia asustado, parecía preguntarse qué haría ella.

 

Ahora un golpe fuerte en la puerta, ¿estaba intentando entrar?

Lydia se encogió todavía más asustada en el sofá. Cogiéndolo con una mano, se colocó el cojín a modo de escudo como absurda protección, mientras sus ojos se agrandaban por el miedo. La puerta hasta parecía haberse movido del golpe. Lydia buscó de inmediato su teléfono móvil, iba a llamar a la policía. Además, incluso ya la conocían tras pasar toda la tarde en la comisaría... Encontró su teléfono perdido en el bolso entre sus cosas. Con todo lo que ocurrió aquel día no quiso hablar con nadie hasta que sus ánimos mejorasen.

Quizás el sábado, o el domingo, pero no tuvo ganas de hablar con sus padres ni con ninguna amiga para decirle lo del atraco al banco.

Comenzó a marcar el número...

 

- Ayu... ayúdame –se escuchó fuera, y un golpe seco más fuerte, como el de un cuerpo cayendo al suelo.

 

Fue justo en ese momento, justo en ese pequeño instante, donde una hace algo que le cambia la vida pero no sabe por qué, ni en qué momento decide elegir ese camino. Un simple número de teléfono, una simple llamada a la policía... que no realizó. No llegó a marcar el número completo. Dejó el móvil tirado en el sofá y se levantó. Aún con el cojín en una de sus manos, descalza, dando pequeños pasos, se preguntaba todavía por qué estaba haciendo aquello, qué le llevaba a decidir que eso era lo correcto.

 

Al acercarse a la puerta sólo escuchaba su propia respiración, y sentía los latidos nerviosos de su corazón golpear fuertes contra su pecho. Estaba aterrorizada, pero a su vez ansiosa por saber qué estaba pasando ahí fuera. Agarró el pomo y con la otra mano soltó el cojín y se hizo con un paraguas que siempre dejaba en el paragüero junto a la puerta. No sabía a quién se iba a enfrentar, pero aquel día ya había tenido suficiente dosis de miedo e incertidumbre, nada podía ir a peor. Además, siempre era mejor defenderse con algo que pudiera hacer un poco de daño. Quitó el seguro del pestillo intentando hacer el menor ruido posible y comenzó a girar el picaporte lentamente. Cuando hubo girado el pomo por completo, sintió que tenía la mano agarrotada de temor.

 

Al principio, le pareció que alguien empujaba la puerta desde fuera, pero era una sensación extraña, como de peso. Por fin, Lydia se armó de valor, y abrió completamente, dispuesta a atacar con el paraguas a quien se pusiera por delante. Lanzando un grito de terror por la impresión, vio cómo un cuerpo sentado que al principio estaba apoyado contra la puerta, hizo empuje contra ella y se desplomó delante de sus narices. De forma automática estuvo a punto de golpearlo con el paraguas, pero se frenó a tiempo. Un hombre con los ojos cerrados, que efectivamente parecía haber estado sentado, cayó frente a sus pies.

 

Pasaron los segundos, aquello era lo más extraño que le había ocurrido, y eso que el día no había sido normal. De repente, reconoció la ropa que el hombre llevaba. El corazón le dio un vuelco al darse cuenta de que era uno de los asaltantes que estuvieron en el banco aquella mañana. Completamente paralizada y aterrorizada, ahora sí que no sabía qué hacer. Tenía que llamar a la policía de inmediato, eso haría. Fue a buscar el teléfono que estaba tirado en el sofá, mientras no dejaba de mirar al hombre asombrada. Aún tenía el paraguas bien cogido por si acaso. En esa ocasión, ni siquiera marcó el primer número, se frenó antes.

 

- ¡Aaaagh! –el hombre gritó de dolor en el suelo, llevándose una mano al hombro.

 

Lydia se fijó bien, además de más consciente de lo que ella creía, estaba herido. Se volvió a acercar a él. Cuando estaba justo al lado, los ojos verdes suplicantes del hombre se fijaron en ella. Ahora estaba claro, esos ojos verdes jamás se le olvidarían, eran los del jefe de la banda de atracadores, al que después del atraco exitoso vio caer desde el helicóptero. Su mano, con la cual se agarraba el hombro, estaba llena de sangre por una herida que palpitaba dolorosamente.

 

Sin saber por qué, Lydia se puso en marcha. Cerró la puerta y fue a la cocina a por un barreño que llenó de agua. También buscó en el pequeño botiquín que tenía en el cuarto de baño unas vendas y alcohol. Ella no tenía ni idea de cómo curar una herida así, pero algo tenía que hacer. Más nerviosa de la cuenta, dejó el barreño en el suelo junto al hombre y comenzó a limpiarle la herida con un pañito mojado. A cada roce de su mano el hombre se quejaba del dolor, pero lo peor fue cuando intentó desinfectar la herida y le echó alcohol directamente. Lanzó un grito terrible.

 

- Lo siento, lo siento de verás –dijo Lydia en voz baja quitando el paño de la herida.

 

- N... no... Sigue por favor... M... muchas gracias… –susurró él sin apenas fuerza en la voz.

 

Ella siguió curándole en el suelo. Cogió una de las vendas y rodeó todo el hombro herido de la mejor forma que pudo. Tintín parecía tan nervioso como ella. Miraba continuamente sus movimientos, al lado de ellos dos, como si quisiese ayudar si pudiera. Cuando terminó de proteger la herida con las vendas, Lydia decidió llamar a una ambulancia a toda prisa. Buscó su teléfono una vez más en el sofá y comenzó a llamar.

 

- ¡N... no, no avises a nadie, por favor! –el hombre se retorcía de dolor en el suelo, pero aún así se dio cuenta de lo que Lydia iba a hacer y trató de evitarlo.

 

- ¡Pero si estás herido, quién sabe si a punto de morir, claro que llamaré! –gritó ella desde el otro lado del salón.

 

- ¡Por favor, te lo suplico!

 

- Pero... Esto es denegar el auxilio a una persona y… –siguió explicando ella.

 

- A... ayúdame tú –y el hombre no luchó más, se quedó relajado, como si esas hubieran sido las últimas palabras que podría decir. Ya sin fuerzas.

 

Lydia dejó el móvil una vez más tirado en el sofá y corrió hacia el herido muy preocupada.

 

- Oye, ¿e... estás bien? –le dijo moviendo un poco su cara para que se despertara y temiendo que estuviese muerto. Sus ojos verdes se volvieron a abrir. En aquel momento, en esas extrañas y desquiciadas circunstancias, con el rostro del hombre, sereno y perfecto como un misterioso dios, le parecieron los ojos más bonitos que Lydia había visto en mucho tiempo.

 

- Te necesito... Déjame descansar contigo... Aquí en tu casa...

 

Se quedó callada, pensativa. Tenía a un hombre herido en su propia casa que ese mismo día había asaltado un banco, pero por otra parte estaba cansada. Cansada de sentirse mal, de no ser necesaria nunca, de no sentirse útil, de que la largaran a la mínima en su trabajo, en sus relaciones, en su vida. Él la necesitaba, y ella iba a ayudarle.

 

- ¿Cómo te llamas? –preguntó ella, acariciándole el rostro. Él cerró los ojos, apreciando sus caricias.

 

- Ángelo...



ÁNGEL DE PECADO
No supo cómo se las había podido apañar tan bien con tan pocas cosas y tan miserables habilidades. Para ella fueron minutos, pero seguramente pasó más de una hora, y de dos. El hecho fue que consiguió llevar a Ángelo a la habitación y con la ayuda de ella y la poca fuerza que tenía él, logró que se tumbase en la cama. A pesar de ayudar y dar cobijo a un supuesto criminal, ella no se sintió nada mal por hacer lo que estaba haciendo. Al contrario, por algún motivo, parecía estar muy a gusto con la presencia del hombre herido. De hecho, quisiera poder hacer más, y se maldecía por no saber ayudar mejor. Acomodó a Ángelo en la cama, le tapó con sus propias mantas y se quedó mirándole. En su interior esperaba que se recuperase por completo y no haber hecho una locura al no avisar a alguien. Estaba preocupada pero extrañamente esperanzada de que ese hombre, hasta ahora un extraño, se pusiese bien.

 

Tras un buen rato pensativa, Lydia decidió que era el momento de descansar. No sabía qué hora era, pero sospechaba que demasiado tarde, aunque al día siguiente no tenía nada que hacer. Intentaría dormir en el sofá aunque fuese lo más incómodo del mundo. Encajó la puerta de la habitación para que Ángelo descansara tranquilo, apagó la luz del pasillo y se dirigió al salón. Tintín ya dormía relajadamente en su pequeña cestita, así que ella se dispuso a hacer lo mismo en el sofá, aunque estuviera incómoda y aún sin cambiarse. Ya habría tiempo para solucionar eso a la mañana siguiente.

 

Al tumbarse, buscó la mejor postura para no despertarse con una torcedura en el cuello. Encontró una posición que al menos no era tan molesta, apañándose con los cojines de la mejor manera posible. Miraba al vacío, a la negrura de la estancia, como si no pudiese creer todavía que había ayudado a un desconocido, peor aún, a un atracador de bancos. Pero por otra parte, ya estaba bien de inseguridades y de tener dudas por todo lo que decidía en su vida.

Sí, lo había ayudado y nadie vería algo así con buenos ojos, ¿y qué?

Nadie se iba a enterar de todas formas, y si lo hacían le daba igual.

Mientras divagaba sobre todo lo que había pasado aquel día, se dio cuenta que jamás cogería el sueño ya aquella noche. Todo le molestaba, la postura, el sofá, los cojines... Pero había algo en su mente que le dejaba intranquila. ¿Cómo iba a dormirse con un extraño en su propia casa? ¿Cómo iba a dejar que a la mañana siguiente él campara a sus anchas si se sentía recuperado?

 

Sin apenas hacer ruido, descalza, hizo lo que jamás se imaginaba que llegaría a hacer, fue a sentarse al lado del hombre. Se convenció a sí misma de que tenía que cuidarle, de que tenía que vigilarle, de que tenía que estar atenta. Lo que más le preocupaba a Lydia era que, en su interior, quería estar al lado de él. Y lo siguiente que más le preocupaba fue que, a pesar de creer que algo así estaba mal, a pesar de su sentido de la lógica, a pesar de que una persona sensata le diría que no lo hiciera, ella lo hizo. Se fue a la habitación donde descansaba Ángelo y se sentó en la pequeña silla que tenía al lado de la cama.

 

Cuando lo hizo, notó que aunque iba a dormir mucho menos, le relajaba estar allí, le agradaba sentir que ayudaba, le gustaba esa sensación de cuidarle. La respiración acompasada de él llenaba la habitación de una forma muy íntima. Le transmitía tranquilidad, seguridad... Sabía que lo había hecho bien, que le había curado aunque fuese un poquito, que él podía contar con ella para lo que necesitase... Sus párpados se le caían del sueño. Por algún motivo, allí, perdido en una ciudad que iba a lo suyo, un ángel caído apareció en su puerta. De forma totalmente automática, se levantó de la silla. No podía más de sueño. Rodeó la cama y se paró justo en el lado libre. Sin pensárselo dos veces, Lydia se tumbó al lado de Ángelo. Y cerró los ojos. Agotada.

***
Jugueteaba con sus dedos. Estaba tocando un piano y sonaba música celestial. La melodía era relajante, ni siquiera parecía sonar como las notas que salieran de un piano y ella tampoco recordaba saber tocar ningún instrumento, pero por algún extraño motivo deslizaba sus dedos con gran maestría. Tocaba las teclas de forma suave pero con seguridad y aquello que sonaba era maravilloso y elegante, como si fuese la melodía de un club donde las almas perdidas se refugiaban en la noche, entre el humo del tabaco y la buena música jazz. Era una situación extraña, pero a ella no se lo parecía, y disfrutaba con conocer cada nota y con el tacto suave del marfil. Notaba cómo sus dedos pasaban de una tecla a otra, y sentía una sensación casi como si el piano estuviese vivo, como si con cada paso de sus dedos respirase, como si el tacto a través del teclado fuera pura piel sudorosa, como si... como si estuviera tocando el...

Lydia abrió los ojos.

 

Por un momento no sabía lo que estaba ocurriendo, ni siquiera dónde se encontraba, pero lo que sí tenía muy claro era que estaba tocando algo que no eran las teclas de un piano. Cuando recuperó parte de la consciencia, a su lado, un hombre completamente desnudo excepto por unos ajustados boxers que no dejaban nada a la imaginación, se dejaba acariciar los músculos abdominales.

Definitivamente Lydia no estaba tocando un instrumento, sino el abdomen del hombre al que ayudó esa noche, y lo que era peor, demasiado cerca de otro instrumento muy diferente a un piano.

¡Pero qué estaba haciendo!

 

Se incorporó sobresaltada y salió de la cama bruscamente.

Todavía no se creía lo que había hecho entre sueños. ¿Qué hacía tocando a aquel desconocido? ¿Y por qué él estaba sonriendo con los ojos cerrados? Poco a poco, como saliendo de un agradable sueño, Ángelo abrió los ojos y le habló con una voz que parecía perfectamente recuperada y lo que era peor, demasiado sensual a los oídos de una mujer junto a una cama:

 

- Pero no te vayas ahora, estaba disfrutando de tus caricias...

 

Lydia no quería ni mirarle y trataba de seguir con actitud seria junto a la cama dirigiendo su vista para cualquier otro lado. El hombre estaba casi desnudo y ella había visto que la herida de su hombro seguía vendada.

 

- Por favor, c... cúbrete un poco –consiguió balbucear.

 

- Cómo comprenderás, cielo, después del día de ayer, la herida, la ropa oscura, el sudor... aproveché que dormías para ponerme algo más cómodo –explicó él–. Por cierto, gracias. Ya estoy bastante mejor, creo que me has salvado.

 

- De... de nada –siguió ella, intentando hablar lo menos posible. La situación era demasiado tensa y Ángelo se empeñaba en conversar de forma natural.

 

- Bueno, ¿qué podríamos desayunar? –preguntó él con naturalidad.

 

Aquello no era serio. Un completo desconocido al que ayudó anoche y que horas antes había robado un banco estaba en su casa, tumbado en su cama y preguntándole por el desayuno.

 

- Me parece que... deberías vestirte y...

 

- Sí, por supuesto, todo a su tiempo... mmm, ¿cómo me dijiste que te llamabas?

 

- No creo que deba...

 

- Vale, comprendo, no te fías de mí. Lógico –dijo Ángelo con una triste sonrisa deliciosa.

 

Sin que ella lo esperase, Ángelo se incorporó en la cama y con toda la calma del mundo puso la almohada de forma que hiciese un cómodo respaldo. Se quedó sentado y durante un momento se quejó del dolor en el hombro, estirando su torso como un felino elegante.

A pesar de todo, Lydia no pudo evitar fijarse en su escultural cuerpo, prácticamente perfecto. Sus músculos estaban esculpidos como los de un dios griego, con formas sugerentes que no tenían nada que envidiar a los de cualquier modelo masculino. Sus brazos, sus hombros y sus pectorales se colaron en su mente sin remedio, dibujando escenas que Lydia preferiría no imaginar en ese momento.

A Ángelo no le faltaba ni le sobraba nada. Era, como pensó esa misma noche, como si un ángel perfecto hubiera caído frente a su casa.

 

- Parece que todavía voy a tener que esperar para recuperarme del todo –susurró él con un pequeño gesto de dolor.

 

Ella no quería hablar más de la cuenta. Era como si estuviese asombrada y con la boca abierta, pero sin tener la boca abierta en realidad. Su mente se nublaba y no quería reconocer que, a pesar de todo, la forma sincera y tranquilizadora con la que le hablaba Ángelo le hacía sentir muy cómoda y extrañamente feliz. Tras aquella semana de pesadilla no era difícil, eso también era cierto.

 

- Me... me llamo Lydia –carraspeó ella, muy nerviosa.

 

- Estupendo, ya conozco el nombre de mi salvadora, y es bonito, aunque no tanto como ella –le guiñó uno de sus ojos verdes que llamaban la atención como esmeraldas oscuras en un precioso lago.

 

Lydia no pudo evitar bajar la vista otra vez, algo avergonzada.

¿Por qué le ocurría esto? Ya era mayorcita para andar con timidez.

 

- Siéntate aquí, por favor. Vuelve a mi lado. Charlemos un poco –le pidió Ángelo con sinceridad.

 

- P... pero, es que no sé de qué...

 

- A ver, he entendido que no te fiabas de mí, pero te prometo que no voy a hacerte ningún daño. Tampoco quiero estar demasiado tiempo aquí, porque a partir de lo de ayer me siento algo perdido y necesitaría aclarar ciertos asuntos con mi gente… –dijo en tono misterioso.

 

- Pero, ¿qué pasó exactamente? –se atrevió a preguntar ella.

 

- Siéntate y te explico Lydia, y luego desayunaremos algo si no te importa. No he comido nada desde ayer a mediodía.

 

Ella dudó, pero tras unos segundos de pensárselo se sentó en el lecho junto a Ángelo. Como si el destino quisiera reforzar la confianza de ambos, Tintín, el pequeño gatito de Lydia, entró en la habitación y se subió a la cama para ponerse a los pies de ambos.

Ángelo se inclinó un poco para acariciarlo, algo que el gato agradeció ronroneando.

 

- A ver, ¿qué quieres saber? –preguntó él mirándola a los ojos.

A Lydia le entraron ganas de perderse en ellos.

 

- Pues... No sé cómo preguntarte esto... Pero supongo que... La única forma...

 

- Quieres saber si soy un malvado criminal que roba bancos y está perseguido por la justicia, ¿no?

 

Ella se humedeció los labios sintiéndose avergonzada de que él fuese capaz de leerle el pensamiento.

 

- Pues... sí. Eso mismo quería saber –murmuró por fin agachando la cabeza con timidez.

 

- Lo soy –contestó aquel ángel caído tranquilamente. Lydia abrió los ojos sobresaltada–. Pero...

 

- Pero qué –exigió ella alterada y el corazón latiendo con violencia. Por algún extraño motivo había fantaseado con la idea de que en realidad, Ángelo no era un criminal, sino una especie de Robín Hood moderno que tenía circunstancias secretas para haber asaltado un banco. Ahora la fantasía se había hecho pedazos.

 

- No soy malvado... o al menos no me considero malvado, y...

 

- ¿Y...?

 

- Y no he matado nunca a nadie, que yo recuerde -bromeó pensativamente mirando al techo–. Además, todo lo hago por una causa justa.

 

Ella se ruborizó. Parecía que de nuevo había leído sus pensamientos.

 

- ¡Ja! Permíteme que me ría –soltó con descaro molesto.

 

- En serio –aclaró él.

 

- Bueno y... lo de la causa justa...

 

- Es que no robábamos dinero...

 

- Ya, pero eso no quiere decir que sea una causa justa.

 

- Tienes razón preciosa rubia, pero en mi defensa he de decir que lo que robábamos era...

 

- ¿Qué?

 

Ángelo permaneció pensativo mirando al frente, sin terminar la frase. Parecía preocupado por un momento.

 

- Creo que no te lo puedo decir. No debería decírtelo –dijo por fin, observándola con una sonrisa pícara.

 

- Pero, ¿por qué?

 

- Porque te pondría en peligro –contestó de forma cariñosa.

 

- ¡Aquí los únicos peligrosos me parecéis tú y tu grupito de amigos!

 

- Siento muchísimo que el imbécil de mi compañero te tratara así. Juro que en cuanto pueda le recordaré que no debió ni tocarte.

 

- Bueno, gr... gracias por defenderme –susurró ella, de nuevo insegura. En esta ocasión como no podía bajar la vista al suelo, miró a Tintín, que seguía tumbado cómodamente a los pies de la cama.

 

- Además de preciosa eres muy tímida, me gusta –soltó él con descaro.

 

- ¡Vale ya o te retuerzo el hombro!

 

- Uh, qué carácter... ¿Qué más quieres saber, guapa?

 

- Pues mira, me preocupo por ti, ahora que he dicho lo del hombro, ¿quién te ha hecho eso?

 

- Eso quisiera yo saber también. El plan era coger los papeles y salir por el agujero. Pero ahora, por lo que ha ocurrido, estoy llegando a una conclusión que no me gusta nada.

 

- ¿Cuál? –preguntó ella, muy intrigada.

 

- Lo teníamos todo calculado, hasta el tiempo que tardaría la policía en llegar. Quien me disparó estaba preparado de antes, y no sólo eso, era un tirador profesional, porque calculamos también el ángulo por el que nuestro helicóptero debía sobrevolar el edificio.

Por suerte, la bala sólo me rozó el hombro. En resumen, alguien de mi propio grupo me ha traicionado y quería acabar conmigo.

 

Lydia no salía de su asombro, aunque una persona así, tan al margen de la ley, debía tener enemigos pero... ¿en su propio grupo de compañeros?

 

- Vaya, lo siento –dijo en voz baja.

 

- No te preocupes, ya me encargaré del tema y además, tratamos con asuntos de alto nivel. Es normal que haya cierta gente poderosa ahí arriba queriendo acabar conmigo...

 

- Entiendo –ella le miró a los ojos–. Y supongo que no me vas a decir qué asuntos son esos...

 

- De verdad que no debo, preciosa.

 

Los dos se quedaron callados y pensativos. Una extraña atracción seguía en el ambiente. Como dos polos opuestos demasiado juntos. Un asaltador de bancos y una chica tan natural y normal que acababa de perder su trabajo y trataba de vivir el día a día más vulgar de todos.

 

- Bueno, creo que debería ducharme –dijo Ángelo de repente.

 

- ¿C... cómo?

 

- Lo que oyes, pero claro, no te lo he pedido correctamente.

¿Me permite usted, señorita, usar su cuarto de baño para darme una ducha? Llevo toda la suciedad y el sudor de ayer y...

 

Lydia no quería ni imaginar a qué suciedad o sudor se refería.

Había intentado no mirar su cuerpo durante toda la conversación, sin éxito, claro estaba. Esos abdominales eran capaces de hipnotizar.

 

- Pero… –ella no estaba segura de decir esto, pero tenía que salir del trance de sus pensamientos a toda costa–. ¿No deberías ducharte en tu propia casa?

 

- ¿Mi propia casa? ¿Crees que no me estarán esperando allí?

¿Crees que la policía o el traidor o traidores de mi grupo no estarán preparándome una trampa en mi casa o en nuestra base de operaciones? No, la verdad es que por ahora no pienso acercarme por ninguno de los dos sitios.

 

La chica tragó saliva.

 

- En fin, supongo que tengo que permitirte que te duches, aunque como no te pongas luego mis braguitas no sé qué vas a usar, porque no tengo ropa de hombre y… –de repente se dio cuenta de lo que estaba diciendo y se calló, avergonzada otra vez.

 

Ángelo se rió una vez más de su timidez.

 

- ¡No te preocupes, me pondré los pantalones sin los calzoncillos debajo y luego saldré a buscar ropa en cualquier tienda!

Sin robarla, por supuesto, llevo algo de dinero… –le guiñó otra vez.

 

Aunque se sentía escandalizada y temblorosa, a ella le encantaba que bromeara así. Los chicos con los que había estado en su vida apenas tenían sentido del humor. Eran totalmente aburridos, ahora que se daba cuenta. ¿Pero por qué estaba comparándole con sus ex novios?

 

- Bueno, mientras te duchas yo prepararé un café.

Desayunaremos juntos, como querías, pero luego te largas de aquí –contestó ella, de nuevo cortante.

 

- Me parece bien –dijo él, ya en el borde de la cama, dispuesto a ponerse de pie–. El cuarto de baño está por allí, ¿verdad? –indicó una de las puertas del pasillo.

 

- Exacto, esa puerta de la izquierda.

 

- Genial, pues allá voy –sonrió con malicia.

 

Y se levantó. Con su boxer tan bien puesto daba calor mirarle.

Verle caminar hacia la puerta hizo que a Lydia le entrase mareo. Su piel morena, su barba de dos días, su cuerpo atlético de músculos bien marcados, ese culo que... Movió su cabeza, intentando despejarse la mente. ¿En qué estaba pensando? ¿Estaba loca? Mejor ir a la cocina y preparar el dichoso café.

 

Mientras cruzaba el pasillo Tintín la siguió y se metió entre sus piernas ronroneando. Ella se dispuso a preparar el café, intentando no pensar en la misteriosa conversación con Ángelo, pues no quería saber en qué líos estaba metido. Le daba pena que alguno de sus propios compañeros le hubiera traicionado, pero era un ladrón después de todo, y ella no estaba dispuesta a querer saber más de lo necesario. Al menos había sido una noche curiosa cuanto menos, pues no siempre se tiene la oportunidad de dar cobijo a un ladrón de bancos. Ahora tenía que pensar si contarlo a su familia mañana cuando fuese a comer con ellos. Aunque había sido un viernes de locos, quizás lo único que debía contar es que había visto en primera persona el famoso atraco que ahora seguramente estaba saliendo en todos los noticieros nacionales. Sí, mejor no relatar nada más allá de la anécdota.

 

Mientras escuchaba el grifo de la ducha a través del pasillo, pensó que al menos tanta locura le había servido para olvidarse durante unas horas de lo importante, había perdido su trabajo, así que debía empezar a moverse pronto para ir buscando algo. Tenía que pagar el alquiler y sentirse libre e independiente. No quería ni pensar en que sus padres la tuvieran que ayudar. Volvería a ser la ovejita negra de la familia, no como su hermanísima perfecta. Pensar en todo eso la hizo despistarse y casi derramar la cafetera antes de ponerla a calentar. Debía tranquilizarse. Estaba demasiado nerviosa todavía por lo que había ocurrido y esperaba que Ángelo terminara de ducharse y se fuera por fin. Ella tenía cosas que hacer. Quería pensar, pero sobre todo, relajarse por fin después de tanto ajetreo en su vida.

 

Darle vueltas a la idea de descansar en cuanto se fuera Ángelo le hizo pensar en la bañera, e inevitablemente, en darse una ducha.

Allí estaba, un asaltador de bancos metido en su cuarto de baño.

Increíble. Aunque para increíble sin duda esos ojos, esos brazos, ese abdomen marcado como una tableta de chocolate... siguió bajando mentalmente y se acordó de cuando Ángelo se levantó para ir a ducharse... Ese culito, eso sí que era increíble... No sabía si era la primavera o la cocina cerrada, pero empezó a entrarle un calor interno que iba cada vez a más. En su imaginación empezaba a no haber barreras. La razón comenzó a diluirse... Dejó la cafetera sin poner a calentar y se desabrochó algunos botones de la camisa... Se frenó, por un momento le había parecido muy atrevido el camino que estaba tomando su mente... No debía... hacer lo que... estaba haciendo... Una vez más, sin pensar, terminó de quitarse la blusa y comenzó a desabrocharse la pequeña cremallera de la falda. Se puso muy nerviosa al pensar que Ángelo pudiese terminar de ducharse de golpe y la encontrara así en la cocina y sin el café preparado. La falda cayó al suelo.

 

Notaba los pezones muy duros bajo el sujetador, nunca los había tenido tan duros y sensibles... y el calor iba en aumento por segundos. Lydia ya no pensaba con claridad. Se desabrochó el incómodo sujetador y lo tiró al suelo también. Quería ducharse en ese momento, quería quitarse el calor que estaba sufriendo. Tan sólo con las braguitas puestas, Lydia se encaminó hacia el baño... La puerta cerrada, el sonido del agua golpeando contra el cuerpo de Ángelo le despertó sensaciones que hacía tiempo que tenía perdidas.

Abrió con cuidado la puerta. Allí estaba, tras la cortina de la ducha, el delicioso cuerpo escultural de un ángel caído del cielo.

 

Lydia podía ver la silueta de Ángelo cómo dejaba de ducharse, quizás extrañado, quizás sorprendido, pero esperaba que de forma agradable. Abrió la cortina de la ducha y lo supo... Sin querer, la vista se le fue hacia abajo y comprobó sin duda que Ángelo se alegraba de verla allí, frente a él, sólo con una tenue gasa como última defensa...

 

"¿Puedo pasar?" –le preguntó sensualmente. Él asintió, todavía sorprendido. Pero ella pudo notar por el tamaño de su enorme pene que, además de sorprendido, estaba cada vez más excitado.

 

Lydia comenzó a bajar sus braguitas lentamente. Entre las piernas sentía un palpitar cada vez más intenso, una humedad irrefrenable, un deseo como jamás había sentido... Completamente desnuda se metió en la bañera mientras él le hacía sitio. No hicieron falta palabras ni más gestos. Ángelo la abrazó y le dio un beso apasionado mientras el agua seguía cayendo sobre sus cabezas... Ella notó como su miembro cada vez más grande y duro se quedaba entre ambos cuerpos, una deliciosa sensación que le subía por el vientre.

Jamás había notado algo tan grande y deseable.

 

Cada beso apasionado la dejaba sin aliento. Cuando los labios de Ángelo se adueñaron de su cuello, ella pudo echar un vistazo entrecortado hacia abajo y estudiar aquello tan maravilloso que se mecía entre sus piernas. Lo cogió con dulzura y comenzó a moverlo, a lo que Ángelo respondió con un generoso gemido de placer. De repente ella también notó los dedos de él, un par de fuertes dedos abriéndose paso hacia su centro mismo del placer. Su clítoris estaba más excitado que nunca. Estaba tan húmeda que no sabía si era agua lo que chorreaba entre sus piernas o su propia excitación. Primero un dedo jugueteó en su interior, y luego Ángelo metió otro, abriéndose paso con delicadeza pero firmemente dentro de ella. De inmediato él le indicó que era el momento. El momento de algo más. El momento de sentir de verdad lo que era la palabra placer.

 

Ángelo se sentó con cuidado en la bañera, dejando que todo su cuerpo se posicionara de forma cómoda. Mientras lo hacía, ella se agachó a su altura y vio con claridad el tamaño increíble que tenía su pene. Tenía un aspecto delicioso, Lydia jamás había visto uno tan grande y maravilloso. Le entraron ganas de saborearlo y agachó su cabeza para acercarse a él. Cuando se lo introdujo en la boca apenas le cabía. Ángelo respondió con un gemido de placer tan intenso que a ella le entraron ganas de saborearlo mucho más. Jugueteaba con su lengua en el poco espacio que le dejaba en la boca. Apenas podía cubrir la punta pero le resultaba increíble y suculento, se podía pasar horas chupándoselo, saboreándolo hasta el final. Él la cogió de los brazos y le indicó que necesitaba algo más, y ella no necesitó ninguna otra indicación. Estaba deseándolo, casi de una manera dolorosa.

 

Ángelo se inclinó para dejarle sitio y ella se movió sobre él.

Allí estaba, a punto de rozarle, a punto de sentirla dentro... Y lo hizo, Ángelo la penetró. No fue con brusquedad ni con prisas, sino poco a poco, con delicadeza. Lydia notó cómo aquello se abría paso en su interior, deslizándose dulcemente, cada vez más adentro.

Sintió que jamás nada la había abierto de esa manera, jamás había notado algo tan increíble dentro de sí misma. Cada centímetro de su vagina, cada milímetro en su interior se estremecía de placer con el paso de aquello tan duro, tan grande, tan impresionante... Todavía estaba asombrada de lo profundo que estaba llegando, del rincón tan íntimo que él había logrado alcanzar, cuando Ángelo comenzó a moverse.

 

Lydia sintió que estaba a punto de desmayarse de placer.

Notaba cada embiste posesivo y animal, cada movimiento salvaje de Ángelo como si fuese a ser el último, como si fuese a morir de éxtasis y dolor a la vez. Nunca había tenido nada tan adentro, nunca había sentido algo parecido. Iba a correrse en pocos segundos. Los movimientos aumentaron, los gemidos, los gritos de auténtico placer desenfrenados salían de sus gargantas sin poder parar. Y entonces lo notó. Sintió cómo una auténtica cascada de semen caliente se abría paso en su interior y Ángelo gimió sin control. Aquello hizo que ella no pudiera resistir más. Casi ahogada, casi desmayada, con la sensación más maravillosa que jamás había sentido, Lydia tuvo el orgasmo más increíble y brutal de su vida.

 

Nada fue comparable a la sensación que sintió al tener a Ángelo dentro de ella. Al saber que él le había hecho el amor de forma salvaje y animal como jamás nadie le había hecho sentir, se sintió tan deseada, tan excitada, tan satisfecha que no necesitó nada más. Aquel ángel la había salvado de tanta desgracia y de tanta pena.

"Ángelo... ¿cómo pude vivir sin ti?", pensó... Mientras, con su miembro todavía dentro de ella, se recostó sobre su pecho y se durmió, mientras el agua seguía cayendo dulcemente sobre sus cuerpos.

 





EL PRINCIPIO DEL FIN
Golpes. Como en una nebulosa, perdida entre la niebla de la tranquilidad y la seguridad, Lydia escuchaba golpes lejanos. Estaba muy cómoda allí tumbada sobre los fuertes pectorales de Ángelo, quería que aquel momento fuese eterno. Volvió a cerrar los ojos entreabiertos, dejando que el tiempo pasase y que aquellos golpes cesaran. Un golpe mucho más fuerte, como de partir madera, hizo que abriese los ojos como platos. Aquello no era normal. Levantó un poco la cabeza, lo justo para ver como Ángelo dormía tiernamente.

Estaba maravilloso y relajado con su piel morena por el sol, su agradable pelo negro, sus cariñosos ojos cerrados, su deliciosa barba de dos días, sus apetecibles labios... ¿Un momento? ¿Había alguien dentro de casa? La tranquilidad y al placer comenzaban a dejar paso al miedo... "Ángelo...", susurró. Éste, que aún permanecía medio dormido con los ojos cerrados, empezó a despertarse.

 

No hubo tiempo para más. Por el pasillo, el ruido de unas botas corriendo mientras Tintín maullaba aterrorizado, sacó a los dos del placentero sueño que habían tenido juntos. Con los ojos como platos, Lydia y Ángelo vieron que un par de agentes de las fuerzas especiales de la policía entraban en el cuarto de baño. Fuera, en el pasillo, esperaban dos o tres más. Bajo sus oscuros cascos apenas se les podía distinguir las caras. La primera reacción de ambos fue taparse y sentarse amedrentados en la bañera. Estaban siendo apuntados con fusiles de asalto.

 

- ¡Queda detenido por orden de la ley! –dijo una voz bajo uno de los cascos, el que les estaba apuntando directamente.

 

Ángelo intentó resistirse sin éxito. Desnudo, fue sacado como un animal indefenso de la bañera mientras Lydia lloraba y pegaba puñetazos al que intentaba sujetar a Ángelo del brazo herido. Éste se resistió y consiguió propinar un codazo a otro de los agentes en el casco hasta casi tumbarlo, sin embargo fue imposible escapar. Fuera en el pasillo, no eran dos ni tres, sino otros cuatro desalmados impedían toda posibilidad de salir de allí corriendo.

 

A Lydia la dejaron en paz, sentada, llorando, destrozando su momento feliz pero sobre todo, preocupada por lo que iban a hacerle a Ángelo. No había posibilidades, la impotencia que sufría en ese momento no se podía comparar a nada. Ni la pérdida de su trabajo, ni todo lo que había ocurrido aquella semana eran comparables a que le hubieran destrozado ese momento de felicidad, de

tranquilidad... Después de una vida de sufrimiento no se le había permitido siquiera disfrutar de la compañía de aquel hombre, tan desconocido pero tan conocido a la vez, tan misterioso como atrayente, tan inteligente como bello, pero a la vez, con tantas cosas por saber de él que se moría de ganas de que aquello no fuese más que una pesadilla. Sin embargo no lo era, se lo estaban llevando, se lo estaban quitando.

 

Mientras Ángelo buscaba algo con lo que cubrirse un poco

bajo la atenta mirada de los agentes y bajo amenaza de sus armas, Lydia se quedó allí, sola en la bañera, sentada y llorando con la cabeza entre sus rodillas. Sabía que no podía hacer nada contra seis hombres armados. ¿Por qué nunca podía tener una oportunidad de ser feliz? Una última mirada desde fuera le dio esperanzas, una mirada de esos ojos verdes que se clavaron en su corazón, una mirada que le confirmó que para Ángelo, aquel momento vivido con ella también había sido algo muy especial, algo que no quedaría olvidado. Y de repente, el sonido de la puerta cerrándose tras aquellos hombres le devolvió a la realidad tras la pesadilla. Se lo habían llevado. No había nada que hacer.

***
Lydia fue a tirar la basura, y entre otras cosas, las oscuras ropas de Ángelo. No quería recordarle cada vez que las miraba, no quería que su corazón se le encogiera cada vez que recordaba aquel día. Primero la felicidad de estar con un hombre que la comprendía, por muy desconocido que fuese, y luego que se lo llevaran tan salvajemente.

 

Había pasado justo un mes de aquello, ya era el momento de intentar pasar página. Fue bonito, la historia más corta y más bonita que había vivido. Aunque la guardaría en su corazón para siempre, intentaría volver a su vida normal, como se recordaba a sí misma una y otra vez para no volverse loca.

 

Y trató de empezar su vida normal justo al domingo siguiente de lo ocurrido. Ya en casa de sus padres, con su hermana perfecta y su novio perfecto, intentó distraerse sin conseguirlo, pero pensó que... bueno, quizás a ella le tocaba sufrir toda su vida mientras a otras les iría siempre maravillosamente bien. Le tocaba aprender a soportar lo que fuese como una maldición, pero que estaba muy orgullosa de vencerla una y otra vez. No podrían con ella las circunstancias ni nada que le echasen encima. De hecho, ya estaba a punto de conseguir otro trabajo, pues una entrevista el día anterior le había dado buenas sensaciones.

 

Recogió la ropa de Ángelo y la metió en una bolsa. Ya que bajaba a tirar la basura arrojaría todo lo demás. Cuando salió, vio un gran sobre en el buzón junto a otras cartas: un sobre sin más instrucciones que su nombre. Le sorprendió tanto que dejó las bolsas en la entrada de la casa y volvió al recibidor para leerla. Luego tiraría la basura pero, ¿qué era aquello? Desechó el resto de correspondencia y publicidad y estudió el extraño envase marrón que parecía abultar algo más que un simple papel doblado. Antes pudo ver que entre lo que recogió del buzón había recibido también una carta del juzgado y tuvo un mal presentimiento. La abrió primero para quitarse aquella espina cuanto antes y la leyó. Cuando iba por la mitad ya se estaba viniendo abajo, su ex-jefe la denunciaba por agresión personal. Lo que le quedaba por leer.

Encima de que intentó abusar de ella y que simplemente ella se defendió con un empujón, del que no recordó hacerle daño, tenía que aguantar que la denunciara. Encima cabría ahora la posibilidad de que se enterasen en el trabajo en el que estaba a punto de ser contratada. ¿Qué más le quedaba por pasar? ¿Es que todo se confabulaba en su contra?

 

Intentó despejarse un poco y se sentó en el sofá. Dejó el resto de cartas y volvió al voluminoso sobre marrón para abrirlo sentada.

Le pareció muy raro que no tuviera remitente pero aun así lo abrió.

Cuando vio lo que tenía dentro no se lo podía creer, ¡un precioso colgante de joyería Nemhiria! ¿Pero qué era aquello? ¿Quién sabía que había roto el suyo? ¿Había un papel? Sí, había un papel.

Nerviosa, comenzó a leerlo:

 

"  Hola chica rubia. Como ves, no me olvido de ti. No me olvido de aquel día que pasamos juntos. No me olvido de tus caricias. No me olvido de tu piel. No me olvido de tu simpatía, de tu cariño, de tus cuidados y de ese pequeño momento que tuve contigo y que para mí fue increíble. No sé si cuando leas esto ya te habrás olvidado de mí. Ojalá que no, porque estoy dispuesto a volver a verte. 

 

Como supondrás, ahora me resulta un poco difícil que nos encontremos. Quisiera que hubiéramos terminado aquel día juntos y que nada de esto hubiera ocurrido, pero supongo que me siguieron o dieron conmigo. Me quedaré para siempre con lo que nos pasó a ti y a mí justo antes. Solos tú y yo. Era lo único que quería. Podría haber sido un momento infinito pero no pudo ser. Nos lo arrebataron. Nos quitaron nuestro momento. No sé cómo te sentirás pero yo te echo mucho de menos. Sin embargo, no te voy a mentir, sé que apenas me conoces, sé que no tienes por qué hacer lo que te voy a proponer, y sé que te estoy metiendo en un lío del que me puedo arrepentir porque no quiero que te hagan daño, Lydia. Pero hay algo, una pequeña luz, que me dice que tenía que escribirte y pedírtelo a ti, entre otras cosas y sobre todo porque quiero volver a verte, quiero conocerte más, quiero que me vuelvas a cuidar y acariciar. 

 

Ahora mismo estoy encarcelado. Ya me han encerrado y no tengo otra posibilidad que esperar. Pero, aunque te parezca raro lo que te voy a pedir, quisiera que me ayudaras, hay una oportunidad. 

Te estoy pidiendo algo que va más allá de la ley, algo que te va a meter en líos pero a la vez en aventuras. Algo que posiblemente cambiará tu vida y, aunque confíes en que yo no hice nada malo, la ley no lo verá así tampoco contigo. Te estoy pidiendo que me ayudes a escapar. Necesito tu ayuda. He pedido a la única persona en la que confío de mi grupo que te dejara esto en el buzón. Disculpa la rudeza de la carta, pues del colgante se ha encargado esa persona de comprarlo, y supongo que no lo habrá preparado de regalo como a mí me hubiese gustado hacerlo. No es igual que el que te rompimos pero espero que te guste. 

 

Quiero que sepas que no vas a tener que hacer nada difícil, ni probablemente te pase nada, pero me arriesgo mucho en pedirte esto porque no quiero que te hagan daño. Como te he dicho, por algún motivo existe una fuerza especial que me hace pedírtelo a ti. 

Quizás sea que el destino quiere que completemos juntos el día que nos quitaron, pero te lo tenía que pedir. Necesito volver a verte como sea. 

 

Dentro de un rato te llamará alguien al móvil. Te hará una pregunta, simplemente se tratará de si quieres ayudarme a escapar. 

Lo único que vas a tener que decirle es SI o NO. No hace falta más, ni más explicaciones a esa persona, ni más explicaciones hacia mí, ni nada. No me debes nada, no quiero que te preocupes por mí ni que sientas pena. Lo único que quiero es que, si existe algo mágico en lo que nos pasó, se cumpla. Eso es lo único que me ha hecho escribirte, nada más. Porque te echo de menos, porque cada día que he estado aquí encerrado he pensado en ti y en nuestro momento. 

Nada más. Tú decides. 

 

Sin nada más que decirte, simplemente espero que estés bien y que no sufrieras mucho aquel día, aunque es algo que me gustaría que hubiera terminado de cualquier otra forma menos así. Me despido ya, mi preciosa salvadora. 

 

Gracias por salvarme y cuidarme en nuestro momento. 

 

Ángelo." 

 

Lydia se quedó sin palabras. Aquello era lo más sorprendente que le había ocurrido, y eso que le habían pasado cosas

sorprendentes últimamente. Ahora no sabía qué decir, qué pensar, qué hacer... Su vida estaba dando muchos vuelcos en minutos, tal vez en segundos, y por una parte no quería más líos, pero por otra se moría por ver a Ángelo y ayudarle. Quería recuperar aquel momento juntos donde no importaba nada, donde nada malo la atormentaba, donde simplemente acostaba su cabeza sobre el pecho de su ángel caído y la vida podía pasar entera así, porque no había nada mejor.

Pero por otro lado no quería saltarse la ley, no quería hacer algo terrible y meterse en un lío sin escapatoria.

 

Cuando bajaba a tirar las bolsas de basura miró la calle. Miró y observó a cada persona, cada vehículo, con la mente perdida. No quería pensar. Y no quería pensar porque sabía que aquello era la encrucijada más importante de su vida. Llegó a los contenedores y miró las bolsas. La de basura y la de la ropa de Ángelo.

 

Cuando subió de nuevo a su piso, entró y Tintín se restregó como siempre hacía cuando ella entraba por la puerta. El pequeño felino se coló por sus piernas, acariciándolas con su suave pelado.

Pero no sólo entre sus piernas, sino también se restregó con una de las bolsas que ella traía y que dejó en el suelo. Como si él supiese lo que ella iba a hacer, como si aprobara la decisión. Fue entrar en casa y sonarle el teléfono móvil. Temblorosa lo miró: NÚMERO

DESCONOCIDO.

 

Apenas podía contener los nervios. ¿Era esa la llamada?

¿Aquél era el momento? Contestó con voz entrecortada:

 

- ¿D... dígame?

 

- ¿Aceptas la misión: sí o no? –una voz de mujer, posiblemente la única persona en la que Ángelo confiaba de su grupo y

seguramente la misma atracadora de aquel día del banco, le estaba haciendo la pregunta que cambiaría su vida.

 

- ...

 

- ¿Sí o no? –volvió a insistirle la extraña voz con impaciencia.

 

- Sí –contestó ella con firmeza.

 

CONTINUARÁ EN... Ángel de

Perdición.

----------------------------------------------------------------------------

---------------------------
Dentro de muy poco, la historia de Ángelo y Lydia continuará por caminos inesperados. ¡Prepárate para lo que está por venir!
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